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Presentamosen estaspáginaslo que creemospuedeser una sín-
tesis de un trabajode investigación,en el cual perseguíamosel co-
nocimiento de las basesideológicas y órganos de expresiónde un
sentimiento comunitario hispanoamericanoen ‘la España de 1880
a 1930.

Se trata del avancede un tema que requieremás tiempo y un
estudio que acote las diferentescuestionesque hastaahora se nos
han planteado;pues> según nuestros conocimientos,no existe una
visión sistemáticay global del periodo, necesariacomo paso previo
para un tratamientomonográfico de los distintosproblemas.

La primera necesidadque aparecees la de comprenderlo que
en aquellaépoca se entendíapor Hispanoamericanismo.Es muy di-
fícil dar una definición de esteconcepto,porque el término abarca
un número tal de sentimientose interesesque escapana la delimi-
tación que suponeuna <simple descripción».

El segundoproblemalo presentansus propios defensoresy pro-
pagandistas,porque> dada su condición de hombres vinculados al
mundo intelectual —académico,periodístico o literario—, sus con-
cepcionesteníanmucho de idealismo y abstracción.Este idealismo
se concretabaa vecesen ciertos valores>como el idioma, la raza, la
religión o la historia. En estesentido,Adolfo Posadadecía:

Tenemosque ver en la América españolaalgo que nosllega más aden-
tro; y más de nuestraintimidad que el resto de los pueblos de la tierra.
Nosotros... debemostrabajarcon fe, incorporarnosde una manenespe-
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cialmenteintensa,a la gran comunidadespiritual y cultural que puede
surgir de una unión ideal con los pueblos de allá, los cualestienen con
el nuestro el gran lazo del idioma, y el que viene establecidopor la
historia, un verdaderofermento étnico.Pero.- - la primera e inexcusable
condición.- - para que esa gran comunidad espiritual y cultural pueda
surgir y consolidarse.- - a incorporarnosa la corrienteespiritual y cultu-
ral, de los pueblosprósperos’.

El idioma era, de todos los factores,el más importantepor cons-
tituir un instrumento para la comprensiónmutua. Los españoles
habían llevado allí su lengua en el siglo xv y, debido a la presebcia
oficial de la metrópoli durantemásde tres siglos,habíapermanecido
viva, posibilitando la asimilación lingiiística como basepara la uni-
ficación política. Despuésde la independencia,pesea las tendencias
de reivindicar tradicionesprecoloniales,el español se mantuvo por-
quehabíallegado a ser el medio de expresiónpropio y se habíafor-
mado la comunidad hispanoparlantede América.

La infiltración de términos y expresionesforáneas,especialmen-
te de origen anglosajón—a medida que la presenciade Norteamé-
rica se hacía más evidente—,produjo una enérgicadefensadel es-
pañol en muchos partidarios del Hispanoamericanismo.Así, Maria-
no de Cavia considerabaque todas las razoneseran poderosaspara
velar por la lenguaespañola,para denunciar <los menoscabosque
una hostilidad mezquinay envidiosapretendeir haciendocon el ha-
bla española,alma de la razay razón de la unidad nacional, lo que
la fantasíade Balzac hizo con su famosapiel de zapa»2

En esta misma línea, Blanca de los Ríos de Lampérezjuzgaba
que la lenguaera «la geografíaespiritual de una estirpe», su histo-
ria y su psicología>vehículo de perduraciónde una raza

En palabrasde otros hispanoamericanistas,la lenguaera sededel
genio nacional, moldeadoradel espíritu,directora del pensamiento>
conformadora de las concepcionesvitales; era el elemento de com-
penetracióny mantenedorade tradicionesideales. Era instrumento
de la literatura,concebidacomopatrimonio espiritualde los pueblos.

Ello explica el interésquedespertabaCervantes,reconocidocomo
símbolo de unión entre Españay América, hastael punto de ha-
blarse del dominio espiritual del autor del Quijote. El idioma era,
pues, la basede los lazos culturales.

Un elementode estacultura era la historia. Pero éstapodía pre-
sentarsecomo un obstáculopara unir a Españae Hispanoamérica

1 Adolfo Posada,Para AméricadesdeEspaña,Paris, 1910> Pp. vn y VITI.
2 Mariano de Cavia, <La defensade la lengua», La Róbida, año VI,

núm. 56, 29-11-1916.
3 Blanca de los Ríos Lampérez, «Afirmación de la raza. Porvenir his-

panoamericano»,Ateneo, t. XI, 3, 1911, Pp. 129-143.
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Unidos un enemigomás cercanoy fuerte que su antiguametrópoli.
No en vano habla sido “el Gigantedel Norte» quien se había apo-
derado de una forma violenta de territorios que pertenecíana la

¡ comunidadhispanoamericana>interviniendo en diferenteszonas,co-
mo en Méjico y las Antillas.

En efecto,despuésde 1898 y de la Paz de París,cuandoEspaña
perdió susúltimos territorios en América y dejó de ser unapotencia
colonial, se establecieronlas condicionesmás óptimaspara que cam-
biase el rumbo de las relacionesy poder formar la soñadaunión
internacionalde la «razahispanoamericana».Se consideraballegado
el momentoen que Españaapareciesemás viva quenuncaen Amé-
rica. Ya no era la metrópoli, la dominadora,sino que se presentaba
como una más entre las repúblicasamericanas.

No faltaron quienes vieron en esta presenciainteresesde tipo
práctico. Para FedericoRahola,el interés mercantil era la gran pa-
lanca de los tiempos.

• Hoy las nacionesque más prosperany dominan son las que más
comercian. Las nacionesde origen ibero vienen llamadas a constituir

• un poderosonúcleo, apto para nutrir un fecundo intercambiode produc-
tos. Libres ya de los recelos que manteníandebido a los restos de la
dominación española,muerto ya en la metrópoli el costoso empeño de
dominio territorial, subsistenla afinidad de razas,la comunidadde ideas
y la identidad de costumbresy de idioma. No hay lazos que aventajen
a éstospara impulsary sostenerunagran corriente,mayormentecuando
la emigraciónviene a renovarsin treguaesafuerza de cohesión,que de-
termina un movimiento de expansióncomercial%

Es decir, se contabacon unos mediospara lograr la conserva-
ción y progresivaintensificaciónde las relaciones.Eran los agentes
del hispanoamericanismo.Algunos tuvieron un carácteroficial, como
la actividad diplomática y consular; otros, privado. Fueron precisa-
mente estosúltimos los que realizaronuna labor mayor, mantenien-
do una presenciamás efectiva, especialmenteen los momentosen
que las relacionesdiplomáticas fallaban.

No conviene olvidar la resistenciao dejadezde Españaen el
reconocimientode la independenciade sus antiguas colonias. Sin
embargo, con el tiempo> se fue configurando una actitud positiva
encaminadaa formalizar las quebrantadasrelacionesmediante el
cumplimiento de la Ley de 4 de diciembre de 1846, que autorizó al
gobiernoespañola concluir «tratadosde paz y amistadcon los nue-
vos Estadosde la Américaespañola,sobrela basedel reconocimien-

FedericoRahola, <Nuestrospropósitos.,RevistaEl Mercurio, diciem-
bre 1901.
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to de la independenciay renunciade todo derechoo territorial o
de soberaníapor parte de la antigua metrópoli> siempre que no se
comprometieranel honor o los interesesnacionales»10

Las representacionesdiplomáticasy consularesen América has-
ta 1926 no fueron un factor plenamentepositivo para la efectividad
de estaley, porqueno se tenía una idea clara de la función que de-
bían ejercer> ni en qué consistía una acción diplomática moderna.
Las críticas y quejassobreeste tema fueron muchas en el período
estudiado.Algunos denunciaronla falta de «norma política» y de
interés de nuestrosagentesoficiales en América, que parecíanlle-
gar allí «sin más misión que tener las maletaspreparadaspara em-
prenderviaje de retomo a Europao a Asia»”.

Otros señalaronla falta de sentidopráctico de los esquemasgu-
bernamentalessobre la representaciónespañolaen el extranjero y
abogaronpor una transformaciónque ofreciera el ejerciciode la ac-
tividad consulara los más competentesy acreditadoscomerciantes
españoles.Y no faltaron quienes criticaron el desconocimientode
nuestrosagentesen materia jurídica y mercantil> lo cual derivaba
del planteamientode la política exterior española,que conferiaestos
cargos más por razón de prestigio del aspiranteque por sus cono-
cimientostécnicos.

Por otra parte, el Estado no dedicó el presupuestosuficiente a
susagentesexteriores.En estesentido, fueron numerosaslas denun-
ciassobrela situación económicade aquéllosy sobresusescasasdo-
tacionesque> a veces,no les permitían «vivir con el decoro que lle-
va consigo la investidura del cargo, trayéndoleverdaderosperjui-
cios a España»~.

En parecidasituación de abandonoestabanlos emigrantes,que
podían haber contribuido decisivamentea intensificar las relacio-
nes,pero estaposibilidad se vio mermadaporque no estuvo adecua-
damentedirigida por el Estado. Es decir, su carácterfue más pri-
vado que oficial.

La salida de españolescon destinoa Hispanoaméricafue nume-
rosa. Galicia, Vascongadasy Cataluña eran las regiones que regis-
trabanlos más altos índicesde emigración,seguidasde Castilla, Le-
vante y Andalucía.Los puertos por los que se verificabaeran, sobre
todo, los gallegos de Vigo y La Coruña; tambiénBarcelona,pero en
menor grado. Los paíseshispanoamericanospreferidos eran Argen-

lO Rafael Maríade Labra, <El temade la intimidad hispanoamericana»,
en Revistade España y América, 1812-1912, Madrid, 1913.

II ~ S. Masabas,<Nuestrosagentesoficiales en América», Mercurio,
1921.

12 A. R. M., <Problemasde España.Las relacioneshispanoamericanas»,
La Rápida, año VI, núm. 66, diciembre 1916.
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tina> Cuba y Uruguay. Esta predilección indignadaa Javier Fernán-
dez Pesquero,a quien sus años de corresponsalen Chile permitie-
ron conocerestaRepública y criticar el escasointerésque suscom-
patriotas teníanpor ella.

- - se ignora que paises como Chile y otros no menos originarios de
nuestraraza..,ofrecen al emigranteespañolun campo si no fácil al me-
nos más asequibley propicio al ingreso del hombrelaborioso13

Desdeun punto de vista sociológico es difícil concretar los mo-
tivos a que obedecíael fenómenomigratorio: si en algunoscasoses
acertadohablar del «carácteraventurero»del español; en otros> hay
que referirse a la carenciade horizonteslaboralesen la Españadel
primer cuarto de siglo. De todas formas, el trasfondo de dicho fe-
nómenohabría que buscarloen la política interior española.

Ahora bien, la emigraciónera un hechoy, como tal, defendidoy
aplaudido,por unos, y rechazadopor otros. Entre los primeros se
contabanlos defensoresdel hispanoamericanismo>quienesveían en
ella uno de los factoresque favorecíala intimidad hispanoamericana
y contribuía al españolismo.Frente a éstos, los segundosla encon-
traban perniciosapara España>bien por el continuo éxodo de bra-
zos trabajadores,bien por ser un claro exponentede un mal peor>
la debilidad nacional.

En general>la situación de los emigradosno era nada envidiable:
primero, la incomodidad y el riesgo del viaje transoceánico;segun-
do, el desconocimientode cuáleseran sus derechosy susobligacio-
nes; tercero,el abandonode que eran objeto> tanto por el gobierno
español —al salir de Españase desentendíande ellos—> como por

¡ los gobiernosde adopción—al no ser naturales,tampoco interesa-
ban—. Si a estas perspectivasse añadenlos principalesproblemas
que se encontrabana su llegadaa Hispanoamérica—pérdida de la
ciudadanía>estafas en los giros a España>imposibilidad de recibir
la herenciaen caso de morir allí—, es difícil creerque la emigración
se mantuvieseen alza.

Por otro lado, existía una opinión bastantegeneralizadade que
los españolesque dejabansu tierra de origen marchandoa Hispa-
noaméricano eran muy cualificados y> por tanto, contribuían a di-
fundir una imagen erróneade España.

No debía de ser del todo falsa, cuandociertamentelos principa-
les hispanoamericanistasincluían entresusconsejosy recomendacio-
nes educar> enseñar,cuidar y dirigir a los futuros emigrantes.Pero

13 J~ FernándezPesquero,«Monografía estadísticade la colonia espa-
ñola en Chile en 1909», La Rábida, noviembre 1914.
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también aludíana que los gobiernos españolesse concienciasende
la existenciade la emigración e interviniesenoficialmente en ella.
En algunas ocasiones,las mínimas, se tomaba nota del consejoy
se adoptabanmedidas>entre las que se pueden destacarla crea-
ción de un Negociado en 1882; el reconocimientode Juntas y Pa-
tronatosquegarantizaranla libertad individual y la defensadel emi-
grante; la creaciónde un ConsejoSuperiorde Emigración.- - Todas
ellas ‘tenían en común su ineficacia. Así pues> la intervenciónesta-
tal> ademásde escasa>no obtuvo grandes resultadosni contribuyó
a lograr los frutos que de la emigraciónpodíanhaberseconseguido.

Las relacioneseconómicasfueron la basedel denominado«hispa-
noamericanismopráctico» que trató de dar un contenido más real
a los lazos espiritualesconsideradosya existentes.

No es difícil llegar a la conclusiónde que los hombresque más
ardientementedefendíanestavertienteprácticapertenecíana círcu-
los mercantilesy financieros.Propugnabanun incrementode las ac-
tividades> no sólo como un medio de estrecharrelaciones,sino tam-
bién como un fin para ampliar mercadosy colocar en ellos los pro-
ductos españoles.A éste doble objetivo respondíala vitalidad eco-
nómica observadaen Barcelona, uno de los principales focos du-
ranteesteperíodo.

Partiendode esto, es interesanteseñalarel estadoen que se en-
contraban nuestrasrelacionescomercialesy financieras con Hispa-
noamérica.En estesentidoconvienedistinguir dos hechos:primero,
que hasta1898, etapaen la cual Cuba y Puerto Rico fueron colonias
españolasy centros de monopolio comercial español> las relaciones
con el resto de los paísesfueron muy escasas>como se desprende
de las siguientescifras:

Importación Exportación

Cubay Puerto Rico 296.414306 586.072.806

Resto paises 119.817.119 173.14L641‘~

En segundolugar, la pérdida de las colonias en 1898 supuso,de
una parte,un duro golpe en la balanzacomercial española,que tar-
daríabastanteen recuperarlos niveles anteriores;y, de otra, el per-
juicio para algunos sectores,como el textil catalán que se vio muy
afectado.Precisamentede él partida el afán de renovar los lazos
con todos estospaísespara extendersus mercados.

Ya desdelos primeros años del siglo xx, sobre todo los centros
económicosde Bilbao y Barcelonatrataron de fomentar el comer-

14 La Unión Iberoamericana, enero 1895.
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cío, pero les resultó difícil lograr los Indices anterioresa 1898. En
1903, por ejemplo, el comercio con aquellas repúblicasno supuso

¡ más del 40 por 100 en relación al de 1897.
Entre 1908 y 1913 se verificó un lento crecimiento en el inter-

cambio. Más tarde el estallido de la Primera GuerraMundial hizo
pensarque era el momentooportuno de avanzaren aquellos merca-
dos y reemplazara las naciones beligerantes.Pero la ocasión se
perdió porque, a pesarde que las exportacionesa Hispanoamérica
se habíanintensificadoal sustituir a los habitualesproveedores>los
fabricantesy los comerciantesprefirieron más los rápidos benefi-
cios producidos por la venta de sus productos a las nacionesen
guerra.

En la siguiente etapa,1920-1929, ni Españasobrepasóel 4 ó 5
por 100 de sus importacionestotales en el abastecimientode aque-
llas Repúblicas,ni éstasenviaron a aquéllas exportacionespor un
valor superior al 1 6 2 por 100 del total.

Estas perspectivasno mejoraron con la depresióndel 29 y sus
• consecuencias.Esta, además,destruirla por el momento las espe-
¡ ranzas.

Así pues>las relacionescomercialesde Españacon estos-paises,
que en un día no muy lejano estuvieronintegradasen suscircuitos
mercantiles,eranescasas.Se puedenseñalarvariascausas.La ruptu-
ra de las relacionestras las independenciasposibilitó que otros paí-
ses,como Francia e Inglaterra> aprovecharanel momentopara in-
troducirse y empezara controlar estos mercados.España,por un
lado, contabacon ciertas facilidades,como el idioma y los miles de
residentesallí, pero, por otro, se enfrentabacon unos obstáculos:
en primer lugar, la falta de infraestructuranecesaria.Las relacio-
nes,al efectuarsepor barco, requeríanunas lineas regularesde va-
pores, que en este caso concretoescaseaban.Esta escasezquedaba
subsanadacon barcos ingleses,franceses,italianos- - - en los que se

• transportabanlas mercancías,con lo cual, no sólo se producía el
encarecimientode los productos,sino que también la ocasión favo-
recía la manipulaciónde los mismos —cambio de las etiquetas de
ongen.- —, dandolugar a lo que se conocía como comercio indirec-
to. En definitiva, esta situación subordinabanuestro comercio a
otros países.Además> en ocasionesse producía el desabastecimíen-
to de los mercadosde los que éramosproveedores,dando lugar a
que se iniciasen las comprasen otros paises.

Era evidentela falta de una política naval> que hubiera sido ne-
cesariapara fomentar la marina mercantey para regular los fletes,
arancelesy gabelas...Estos, al ser mucho más carosque los de las
compañíasextranjeras,contribuían también a desviar el comercio
y su transporte.
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El retraso en la llegadade las mercancíasy la elevacióndel pre-
cio de las mismasera consecuencia,asimismo>del mal estructurado

- sistemade comunicacionesdentro de Españay de la carencia de
servicios necesariosen los puertos,en los que habíaque pagarele-
vadastasaspor los productosa ellos llegadosy por susservicios.

La acción diplomática y consular—a la que ya nos hemos refe-
rido—, deberíahaber jugadoun importante papel en las cuestiones
económicasa través de los consulados.Pero la figura del agregado
comercial>que hubieratenido que asumir las funcionesde informa-
ción, estadísticay propaganda,no existía.

La misión de los agentescomercialesconsistía en ser interme-
diarios y propagadoresde productosespañolesy viceversa>pero en
la prácticatampocose interesabanmucho por conocerlas necesida-
des de aquellos mercados.Junto a ellos estabanlos viajantes, que
eran casi el único medio de propagandade nuestrosproductos.Lle-
vabanen sus giras muestrariosy sobreéstosse encargabanlos pro-
ductos deseados.En realidad>el número de estos agentesera esca-
so; el trabajo,duro; las giras, rapidisimasy. generalmente,ineficaces,
puessusmuestrariosquedabananticuadosy habíaproductosque no
podían ser exhibidos.

Esto sugirió la idea de crear en los principalesnúcleosmuseos
comercialesen los queestuvieranpermanentementeexpuestosdichos
productos.Con ello se perseguíael fin de convertir el museoen un
centrode intercambioy contratación,considerandoconvenienteha-
cer dependersu emplazamientode los consuladoso las Cámarasde
Comercio.

Estasúltimas eran institucionesque debíandesempeñarun papel
fundamental.La primera inauguradaen estospaísesfue la de Bue-
nos Aires en 1887, y la segunda>la de Montevideo en 1889. Pero
será tras la 9 rimera GuerraMundial cuandoempiecena cobrar im-
portancia.Respondierona la iniciativa privaday trataron de asumir
una seriede actividadesquese vieron, muchasveces,cohartadaspor
la falta de medios económicos.

En relación a los aspectosderivadosde la producción,el hecho
de que el fabricanteespañoltuvieselos mercados~segurados le ha-
cía rutinario e incompetente,~defectos fomentadospor el proteccio-
nismo. Cuandose produjeron las independencias,ambos factores in-
fluyeron en las pérdidas de aquellos mercados.A ellos se sumó la
mala prensade nuestrosfabricantesallí> tachadosde incumplidores.

Por último, hay que referirse al tema de las formas de pago,
destacandola falta de circuitos adecuadosy las intransigenciasde
los productorese intermediariosespañoles,proclives a cobrar al con-
tado y en un breve plazo de tiempo. Estos son, a grandes rasgos,
los problemasque impedíanun fomento de las relaciones.
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Respectoa los intentos prácticos>privados y oficiales> de incre-
mentarlos contactos,se puedenmencionar las iniciativas que lleva-
ron a cabo> desdedeterminadasrevistaso centros>los hombrespre-
ocupadospor la materia,como, por ejemplo,Puigdollers,Rafael Ve-
hils, M. Viada> FedericoRahola,JoséZulueta, reunidosen torno a la
revista comercial hispano-americanaMercurio, de Barcelona. Tam-
bién en estaciudad se fundó la SociedadLibre de EstudiosAmeri-
canistas,formada por un grupo de hombresde negocios.Organiza-
ban conferencias>exposiciones...que sirvieron de estímuloal comer-
cio. Carácterparecidotuvo el Club Americano.En 1911 uno y otro
se fusionaron,dando origen a la Casa de América.

En 1916 aparecióuna nuevapublicación dirigida por Luis Palo-
mo, la Unión Hispano-Americana,periódico cuyo objetivo fue el his-
panoamericanismopráctico.

¡ La iniciativa oficial se centró en la celebraciónde dos congresos
nacionalesde comercioen Ultramar,cuya importanciaradicó no sólo
en abordarlos problemasexistentes,sino en encontrarposiblesso-
luciones.El primero fue sugerido en 1922 por el Gobierno de José

¡ SánchezGuerray se celebró en 1923> siendo presidenteel marqués
de Alhucemas.En 1929 se proyectó el segundo,verificándoseen el
mes de octubre.

Finalizadoel de 1923 los gobiernosadoptaronalgunasde suscon-
clusionescomo programa de política económica americanista,del
quepuedendestacarselos siguientespuntos: las reformasde la ley
de Servicio Militar en América> la reorganizaciónde las Cámarasde
Comercio,el incremento corporativo de las coloniasespañolasy la
creación del Banco Exterior de España.Otra consecuenciaintere-
santefue la creaciónde la Junta Nacional del Comercio Españolen
Ultramar.

El otro granaspectoenglobadoen las relacioneseconómicases el
financiero. En tres campos,el derivadode la actividad comercial,el
mercantil y el bancario se desarrollaronlas relaciones financieras,
cuyo papel principal estuvo destinadoa la bancaprivada. A esto se
refería Labra cuando decía:

La creaciónde vínculos bancariosen América fue, si no la única, sí
la más eficaz política económicaamericanistade la época.

Era necesariocrearuna bancalo suficientementefuerte, paraque
la españolapudiesecumplir con su cometidoy asumir el papelpro-
tagonizadopor las extranjeras.De hecho, el fortalecimiento empe-
zó a observarsea raíz de la repatriación de capitales, hacia 1898,
con la pérdi~ de las últimas colonias.Así surgieroncon una gran
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nes privadas>pero ya en 1900 el Ministerio de InstrucciónPública y
Bellas Artes dictó un Real Decretorelativo a las subvencionesa pro-
fesoresy pensionesa alumnospara ampliar estudios en el extran-
j ero-

El intercambiouniversitario hubiera sido beneficiosopara todos,
pero tropezócon una dificultad: los estudiantesespañoleseran bas-
tante reaciosa ello y se desentendierondel proyecto,cuando,en rea-
lidad> tenían que haber sido los principales defensores.Pesea ello
se dieron becaspara oficiales militares o civiles, súbditos de las Re-
públicas hispanoamericanasque quisiesen estudiar o perfeccionar
sus estudiosen las Academias Militares de la Península; y otras,
creadaspor el Ministerio de InstrucciónPública.

Todo ello se complementócon una serie de actividadesdiversas,
encaminadasa lograr un contacto más directo, como conferencias,
exposiciones,entre las que cabe destacarla Universal de Barcelona
de 1888 y la Iberoamericanade Sevilla de 1929; y congresos.Entre
éstos,por su significado y por el interés que despertaron,merecen
mencionarseel Congreso portugués-hispanoamericanode 1892 y el
1 CongresoSocial y Económico Hispanoamericanode 1900. Sus Ac-
tas finales eranprometedoras,pero sólo quedaronreducidasa eso,
a una serie de promesas,por lo general:

Oficialmente hubo subvencionespara una serie de instituciones
iberoamericanascon fines culturales,como el CentroInternacionalde
InvestigacionesHistóricas Americanas,el Centro Oficial de Cultura
Hispanoamericanay la Unión Iberoamericana,entre otros.

La Unión Iberoamericanafue uno de’ los más importantesy pres-
tigiosos órganosde expresióndel sentimientohispanoamericanoen
esteperiodo, hastael punto de que el 18 de julio de 1890 fue decla-
rada de «fomento y utilidad pública»para la conmemoracióndel IV
Centenariodel descubrimientode América.

A ella estuvieronligados los nombresde personalidadessobresa-
lientes del momento, como Eduardo Dato, José Echegaray,Rafael
María de Labra,Ramiro de Maeztu.- -, ademásde contar con la pro-
tección de la familia real.

Su aparición estuvoprecedidade un procesoembrionario,que se
inició en 1883, cuando en la redacciónde Los Das Mundos se re-
unieron varios escritoresy publicistas para prepararun banquete
en honor de Cristóbal Colón, que se celebró el 12 de octubre del
mismo año. Entoncesnació la idea, que adquirió consistenciadoce
mesesdespués>en una segundareunión, esta vez celebradaen casa
de Jesús-Pandoy Valle.

Así,el 25 de enerode 1885 se formalizó la fundaciónde la Unión
Iberoamericana,inaguradael 22 de mayo en el Paraninfode la Uni-
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por la existenciade la llamada<leyendanegra»que se había creado
en torno a la conquistay colonización españolas>originando una
serie de imágenese ideasque podíanperturbarel buenentendimien-
to. Además,los historiadoresposterioresbasaronen ella suspropias
obras, sin recurrir a las fuentes primarias de investigación. Por
ello contribuyeronaqueesaseriede imágenesse fuesenextendiendo.
A esto hizo referencia Rómulo D. Carbia en una conferenciapro-
nunciadaen Sevilla en 1912> al señalarque.- -

¡ - - hastaahora se ha estudiado en América una Historia apasionaday
¡ sembradade insultos.- - la verdad ha resultadomaltrech siempre, y de

ahí esaHistoria> en cadauna de cuyaspáginashay una bela sangrienta
para la Madre España.- - La historia americanadel período colonial no
estabaescrita, pues lo que se tenía por tal, era cuandomucho una pro-

¡ dama guerrerademasiadovibrante para ser equitativa4.

La destrucciónde estaleyenda aparecíacomo una necesidadpre-
via para el logro de un pleno acercamientoentre las partes intere-
sadasen los sucesoshistóricos.Paraalcanzaresteobjetivo se dieron
una serie de pasos—destacarlo que de positivo tuvo la coloniza-
ción española>contraponerlaa la anglosajona,hacerlo posible por-
que la historia del período colonial fuese conocida mediantela rea-
lización de un gran inventario de documentosquepermitiera, a par-
tir de los mismos, escribir la historia definitiva de nuestros descu-
brimientos, conquistay civilización en América. La elaboraciónde
esteinventario fue iniciada por ciertos americanistas,como Guiller-
mo R. Shephen,y se apreció en las obras de Blackword, Zimmer-
man, HoebelerGailard Bourne y Humbert, entreotros.

Desdela décadade 1910 el Centro «Cultura Hispanoamericana»,
a travésde su órganode expresión>empezóa publicar una serie de
artículos que,en ocasiones,fueron fruto de conferenciasanteriores
sobre Colón, la trata de negros, las encomiendas,las Leyes de In-
dias,etc.

Junto con el idioma fue llevada a América la religión católica,
convirtiéndoseéstaen un factor más de relación como conformado-
ra de una determinadamentalidad.Ya en las instruccionesque Co-
lón recibió para su segundoviaje primaron las que hacían referen-
cia a procurar la conversiónde los indios. De estasegundaexpedi-
ción formó parte fray Buil, investido de facultadesespecialescon-
feridas por el Pontífice paracumplir esaaspiración.Despuésde fray
Buil fueron los franciscanoslos que propugnaronla fe y la civiliza-

Rómulo D. Carbia, «El régimen colonial españolen el Río de la
Plata», conferenciarecogida en Ateneo,t. XIII, 1912, p. 156.
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ción cristianas. Paulatinamentese fueron estableciendoen América
distintas comunidadesreligiosas.

Para los elementos conservadoresdel Hispanoamericanismo,la
religión, al ser común, era el medio más adecuadopara crearuna
baseperfectade solidaridad.El canónigode Toledo, Salvador5. Val-
depeñas,decía que «en el movimiento gigante de los pueblos que
tienden a unirse, la religión debeser factor principal, como debe
serlo especialmente,en lascorrientesque nuevamenteestrechany en-
lazan a Españay a América... allí, en América Latina, en las raíces
de sustradicionesy suscostumbres,de su vida entera,hay señales
indelebles de sentimientoscomunesreligiosos a los nuestros>que
hay que favorecery desarrollara todo trance»5.

Se pretendía lograr la «unidad fundamentalde la nacionalidad
española».Pero el conceptomás empleadono fue el de nacionalidad,
sino el de raza. A estetérmino se le daba un sentido más amplio
que el de los rasgosmeramenteétnicos> de tal forma que apareció
la expresión«alma de la raza», entendidacomo «el conjunto de los
caracteresdeterminadosy diferenciadosde ésta»6

El alma de la <raza española»quedódefinida frente al alma de
la raza sajona,principalmente.La raza españolaera la del amor a
los grndes ideales,la de la abnegacióny generosidad>mientrasque
la anglosajona,según se afirmaba, trataba de convertir al mundo
en expresionesmatemáticasy de cálculo. Así> cuandoPandoy Valle
hablabadel «programade la raza»,cifraba ésteen «realizarla com-
penetraciónde los pueblosiberoamericanosparaengrandecerse,para
ensancharsus dominios, llenar con sus ideas el mundo y evitar, a
todo trance,la explosiónuniversalde los humilladoscontra los que
ostentanen su mano,con inusitado orgullo, la monedade oro y el
billete de Banco como resumende todas las solucionesy defienden
como única aspiraciónsu ‘personal egoísmo»~.

Habíaque vencera un rival, el imperialismoestadounidense,ocul-
to bajo el movimiento denominado«Panamericanismo»,que, según
Ramírez Fontecha, consistía en «la búsquedadel dominio esconó-
mico»

Sin embargo,lo que en principio se presentócomo una dificul-
tad contribuyó,en definitiva, a borrar los recelosde las Repúblicas
hispanoamericanashacia España,porqueaquéllasvieron en Estados

5 Salvador S. Valdepeñas, <Vínculos de unión internacional: la reli-
gión», La Unión Imeroa,nericana,marzo 1904.

6 Unión Iberoamericana,«El alma de la razaespañola»,30-VI-1900.
7 JesúsPandoy Valle, <El programade la raza»,en Unión Iberoameri-

cana, noviembre 1907.
Ramírez Fontecha, <Panamericanismoe Hispanoamericanismo»,en

Mercurio, agosto1906.
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versidadCentral.Era el fruto de la labor de una Comisiónorganiza-
dora formadapor ProtasioG. Solís (presidente)>JesúsPandoy Valle
(secretario) y Félix 5. Alfonzo, Luis Vidart> Manuel Tello, Antonio
Carton,Antonio Balbín de Unqueray PedroGovantes,como vocales.

SegúnsusEstatutos,la Unión Iberoamericanapretendíaser «una
Asociación internacionalque tiene por objeto estrecharlas relacio-
nes de afecto sociales>económicas>artísticasy políticas de España>
Portugal y las Naciones americanas>procurandoque exista la más
cordial inteligencia entre estos puebloshermanos».

Se aspiraba,pues>a unir a los interesesde la «raza iberoameri-
cana»>lo cual se considerabauna misión de paz> aventuray prospe-
ridad> una «idea regeneradorapara Españay para aquellaslejanas
tierras»~ Era> a juicio de Mariano Cancio Villaamil, presidentede
la Junta Directiva para la creación de la Asociación, una «aspira-
ción nacional»>superiora toda mira partidista.

Estaaspiraciónnacional se fundamentóen toda una seriede va-
lores conservadores,como la defensade la propiedad> el orden so-
cial y la autoridad, y la condena de la «sinrazón incomprensible»
del derecho de asociacióny de la «prensaliberticida».

Desdesus comienzos>la Unión Iberoamericanadeterminócuatro
puntos de interés> encabezadospor el fomento de los lazos comer-
ciales> bajo la idea de que Iberoaméricaera el «mercadonatural»
de España.El propio Boletín de la Asociación se definió como «el
portavoz del crédito> del trabajo>de la propaganda>del capitalismo
y de la producción>factores que contribuyen casi exclusivamentea
constituir la nueva era de armoníay de paz»17 -

No se limitó a ser el intérprete de determinadosintereseseco-
nómicos. Consiguió también logros prácticos>como el establecimien-
to del «Crédito Ibero-Americano,Compañía mercantil importadora
y exportadora>de transportesy banca»>en la que tomaron parte
activa los miembrosde la Unión Iberoamericana.Esta>en efecto> en
su afán por aumentarel comercio entre Españay sus antiguas co-
lonias en el continenteamericano>procuró recursosy prestó apoyo
a los exportadorese importadorespara mejorar la elaboracióny
presentaciónde productos>fomentandotoda clasede transformacio-
nes para su mejor introducción en los mercadosy para hacerlos
máscompetitivos.

Si se persiguió la unión económica>no se olvidó la unión intelec-
tual> más aún, la Asociación abogópor una auténticasolidaridadin-
telectual> a la que había que aspirar para que la «raza española>
cumpliesesu «misión civilizadora». Aspiración ésta que exigía unas

¡6 La Unión Iberoamericana,<Nuestrospropósitos»,15 de mayo de 1900.
~ Marquésde la Vega de Arndjo, en Unión Iberoamericana>mayo 1890.
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condicionesprevias,entrelas que figuraba nía extensióne intensifi-
cación de la enseñanza,el intercambio de las ideascientíficas y de
los métodoseducativosy la firma de tratadosde propiedadlitera-
ria. Estos tres objetivos fueron la brújula que dirigió su actividad
cultural en un esfuerzo,en verdad, interesantepor lograr la referida
solidaridadintelectual.

En este sentido, no podemos olvidar su singular afán por un
progresivoconocimiento en Portugal y en Españade la geografía
e historia iberoamericana,objetivo queen partese vio cumplido con
la creaciónde la cátedrade Historia de América,cuandoésta figu-
ró en el cuadro de las asignaturasde la Secciónde Historia en la
Facultadde Filosofía y Letras,

Además, la Asociación presentódiferentes conferenciasen sus
salones;publicó monografíasy libros dc gran interés,como las Actas
del CongresoSocial y EconómicoHispanoamericano>de 1900, la Guía
Escolar de España,para dar a conocer en América la organización
completade la enseñanzaen nuestropaís,y una Cartilla del emigran-
te, que informaba del trato que recibían los españolesen América,
del provenir y colocacionesque les ofrecíanallí; de las autoridades
que podíansocorrerle,etc.

Participó en las iniciativas de otras instituciones,como en la ela-
boraciónde un Diccionario de vocesgeográficasespañolas,dirigido
por la Real SociedadGeográficade Madrid. Organizó fiestas litera-
rias, como la que conmemoróel Centenariode la aparicióndel 0W-
jote, el ¡5 de mayo dc 1905.

Al calor de estasactividadesse proyectarony, a veces,se crea-
ron importantesinstitucionesculturales.Así, la Secciónespecialde
Señoras,que en 1905 habíasido constituidaen el senode la Unión
Iberoamericanapara fomentar sus idealesen todo aquello que pu-
diera intervenir la mujer, dio origen a un «Centro Iberoamericano
de Cultura Popular Femeninay Escuelade Madres de Familia». Y
en 1907 nació el AteneoIberoamericanocon el fin de «estrecharlas
relacionesdc afecto, sociales,económicas,artísticas, científicas,po-
líticas y mercantiles de España,Portugal y las Naciones america-
nas»~,

La Asociación no pretendiósolo la aparición y el fomento de ún
mero sentimientode simpatíay atracción. Este había de cristalizar
en conquistasprácticasde Derecho,entre las que sobresalíanla ob-
tención de unas reglasuniformes de DerechoInternacionalprivado,
el dominio del arbitraje sobreguerray una legislacióncompletaso-
bre emigración.

~$ La Unión Iberoamericana, «Estatutosdel Ateneo Iberoamericano’,
abril 190S, PP. ~ y 16,
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Parael logro de todasestaspretensiones,la Unión Iberoamerica-
na tuvo una organizaciónmuy estructurada.Establecióun Centro
generalen Madrid y otros «correspondientes»en los diferentesEsta-
dos en donde se estableció,Estos Centros correspondientesdepen-
dían directamentede Madrid. Aquí la Junta Directiva, ante la nece-
sidad de conservarla unidad de criterio y de fines, era la encargada
de la revisión y aprobaciónde los reglamentospor los que se regían

¡ los diferentesCentros.
Todos estosteníanuna seriede obligaciones,como estudiarcuan-

tos asuntosse relacionasencon los objetivos de la Asociación>y de
un modo especiallos que versasensobre tratadosde comercio, pro-
piedad intelectual e industrial, arbitrajes, legislación civil y penal,
etcétera; redactar los proyectosconsideradosoportunos,presentar-
los y gestionarsu éxito cercade los Gobiernosrespectivos;procurar
la habilitación recíproca de los títulos alcanzadosen los estableci-
mientos oficiales de enseñanzapara el libre ejercicio de las profe-
sionesen los paísesde la Unión; remitir a los Gobiernosrespectivos
los informesnecesariosy elevar a los mismos las exposicionesy me-
morias consideradasoportunassobre distintas cuestiones;celebrar
conferencias,lecturas,- - sobre temas de interés para la Asociación
y sus paisesmiembros;organizarcongresospara conseguirconclu-
sionesprácticas.- -

El desarrollodc delegacionesy centroscorrespondientesfue muy
importantedurantelos primeros años de vida de la Asociación. En
ro de 1903 el númeroascendíaa doscientostreinta.

La organizaciónde su sistemade trabajoobedecióa los fines que
se perseguían.Existían cuatro «Comisionespermanentes»,órganqs
constantementeactivos. La Comisión de «RelacionesComerciales»
centró su atenciónen la intensificacióndel tráfico mercantil entre
los paisesmiembros.Las de «Cienciasy Letras» y de «Enseñanza»
trabajaronen cl ámbito intelectual y de las relacionesculturales, y
la de «Política, Legislacióny Jurisprudencia»se esforzó en la obten-
junio de 1890 existíanya más de ochentaCentrosy Comités.En ene-
ción de resultadosprácticos legales en estos campos. La Comisión
Ejecutiva, con susreunionessemanales,completabala organización
del trabajo, sin olvidar a la Junta Directiva,

Como toda Sociedad, la Unión Iberoamericanaeditaba una re-
vista o boletín periódicamente,si bien estaperioricidad no se man-
tuvo constante,Sin embargo,no dejó de ser vehículo de expresión
de sus ideas y puntual informadorade sus actividades.

• Aquí concluye la exposiciónde un tema que exigiría matizaciones
y notasmás especificas,pero que lo único queha intentadoha sido,

• como dijimos al empezar,una síntesisde las pretensiones,activida-
• des y logros de cincuentaaños de nuestrahistoria.
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versidadCentral.Era el fruto de la labor de una Comisión organiza-
dora formadapor ProtasioO. Solís (presidente),JesúsPandoy Valle
(secretario)y Félix 5. Alfonzo, Luis Vidart, Manuel Tello, Antonio
Carton, Antonio Balbin de Unqueray Pedro Govantes,como vocales.

SegúnsusEstatutos,la Unión Iberoamericanapretendíaser «una
Asociación internacionalque tiene por objeto estrecharlas relacio-
nes de afecto sociales>económicas,artísticasy políticas de España,
Portugal y las Naciones americanas,procurandoque exista la más
cordial inteligencia entre estos pueblos hermanos».

Se aspiraba>pues,a unir a los interesesde la «raza iberoameri-
cana»,lo cual se considerabauna misión de paz> aventuray prospe-
ridad> una «idea regeneradorapara Españay para aquellaslejanas
tierras»16 Era, a juicio de Mariano Cancio Villaamil, presidentede
la Junta Directiva para la creaciónde la Asociación, una ‘aspira-
ción nacional»>superior a toda mira partidista.

Esta aspiraciónnacional se fundamentóen toda una serie de va-
lores conservadores,como la defensade la propiedad>el orden so-
cial y la autoridad, y la condena de la «sinrazón incomprensible»
del derechode asociacióny de la «prensaliberticida».

Desdesuscomienzos,la Unión Iberoamericanadeterminó cuatro
puntos de interés, encabezadospor el fomento de los lazos comer-
ciales, bajo la idea de que Iberoaméricaera el «mercadonatural»
de España.El propio Boletín de la Asociación se definió como «el
portavozdel crédito, del trabajo, de la propaganda>del capitalismo
y de la producción, factoresque contribuyen casi exclusivamentea
constituir la nueva era de armoníay de paz»”.

No se limitó a ser el intérprete de determinadosintereseseco-
nómicos. Consiguió también logros prácticos,como el establecimien-
to del «Crédito Ibero-Americano>Compañía mercantil importadora
y exportadora>de transportesy banca»>en la que tomaron parte
activa los miembros de la Unión Iberoamericana.Esta>en efecto,en
su afán por aumentarel comercioentre Españay sus antiguasco-
lonias en el continenteamericano,procuró recursosy prestó apoyo
a los exportadorese importadores para mejorar la elaboracióny
presentaciónde productos>fomentandotoda clasede transformacio-
nes para su mejor introducción en los mercados y para hacerlos
más competitivos.

Si se persiguióla unión económica,no se olvidó la unión intelec-
tual, más aún, la Asociación abogópor una auténticasolidaridadin-
telectual, a la que había que aspirar para que la «raza española»
cumpliesesu «misión civilizadora». Aspiración ésta que exigía unas

16 La Unión Iberoamericana,<Nuestrospropósitos»>15 de mayo de 1900.
‘7 Marquésde la Vega de Armijo, en Unión Iberoamericana,mayo 1890.
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condicionesprevias,entre las quefiguraba nía extensióne intensifi-
cación de la enseñanza,el intercambio de las ideascientíficas y de
los métodoseducativosy la firma de tratados de propiedadlitera-’
ria. Estos tres objetivos fueron la brújula que dirigió su actividad
cultural en un esfuerzo,en verdad,interesantepor lograr la referida
solidaridadintelectual.

En este sentido> no podemos olvidar su singular afán por un
progresivo conocimiento en Portugal y en Españade la geografía
e historia iberoamericana,objetivo que en partese vio cumplido con
la creaciónde la cátedrade Historia de América, cuandoéstafigu-
ró en el cuadro de las asignaturasde la Sección de Historia en la
Facultadde Filosofía y Letras.

Además, la Asociación presentódiferentes conferenciasen sus
salones;publicó monografíasy libros de gran interés,como las Actas
del CongresoSocial y EconómicoHispanoamericanode 1900, la Guía
Escolar de España,para dar a conoceren América la organización
completade la enseñanzaen nuestropaís,y unaCartilla del emigran-
te, que informaba del trato que recibían los españolesen América,
del provenir y colocacionesque les ofrecían allí; de las autoridades
que podían socorrerle,etc.

Participóen las iniciativas de otras instituciones,como en la ela-
boración de’un Diccionario de vocesgeográficasespañolas,dirigido
por la Real SociedadGeográficade Madrid. Organizó fiestas litera-
rias, domo la que conmemoróel Centenariode la aparicióndel Qui-
jote, el 15 de mayo de 1905.

Al calor de estasactividadesse proyectarony, a veces, se crea-
ron importantesinstitucionesculturales.Así, la Secciónespecialde
Señoras,que en 1905 había sido constituidaen el seno de la Unión
Iberoamericanapara fomentar sus idealesen todo aquello que pu-
diera intervenir la mujer, dio origen a un «Centro Iberoamericano
de Cultura Popular Femeninay Escuelade Madres de Familia». Y
en 1907 nació el Ateneo Iberoamericanocon el fin de «estrecharlas
relacionesde afecto,sociales,económicas>artísticas,científicas, po-
líticas y mercantiles de España,Portugal y las Naciones america-
nas»18

La Asociaciónno pretendiósolo la aparicióny el fomento de Un
mero sentimientode simpatíay atracción. Este habla de cristalizar
en conquistasprácticasde Derecho,entre las que sobresalíanla ob-
tención de unas reglasuniformes de DerechoInternacionalprivado,
el dominio del arbitraje sobreguerray una legislacióncompletaso-
bre emigración.

~~La Unión Iberoamericana,<Estatutos del Ateneo Iberoamericano»,
abril 1908, Pp. 15 y 16.


